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Glosario 

ASQ:           Ages & Stages Questionnaries 

CNH:          Creciendo con nuestros hijos 

ENEMDU: Encuesta de Empleo, Desempleo y Subempleo 

INEC:          Instituto Nacional de Estadísticas y Censos 

MICS:          Encuesta de Indicadores Múltiples por Conglomerados 

MIES:          Ministerio de Inclusión Económica y Social 

OMS:          Organización Mundial de la Salud 

PREMI:       Programa de Recreación e Estimulación Materno Infantil 

UNESCO:     United Nations Children's Fund 
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Resumen 

 

El presente trabajo de investigación tiene como principal objetivo identificar factores 

protectores y de riesgo (prácticas de disciplina, condiciones de la madre, actividades de 

estimulación) que influyen en el desarrollo socioemocional de los niños de 3 y 4 años de un 

programa no formal en la ciudad de Guayaquil. 

Para realizar este estudio, se utilizó un diseño metodológico no experimental, a través de 

la observación de la muestra en contexto natural, para recolectar datos y ser analizados 

posteriormente. Además, la metodología que se empleó fue la investigación descriptiva en el 

que se analizó el contexto socioeconómico, las prácticas de crianza y las actividades de 

estimulación que realizan de las familias.   

Los resultados obtenidos evidencian que el nivel de desarrollo socioemocional de los 

niños de 3 y 4 años de esta muestra se encuentra en un 70% por encima de las expectativas, 

además el nivel económico por ingresos de la muestra es medio en un 40% y medio bajo en 

un 50 %, el nivel educativo de las madres es de bachillerato en un 95% y finalmente en un 

75% son amas de casa y tienen un nivel medio de satisfacción con su vida. Por tanto, es 

importante revisar esta información para futuros estudios en los que se analice si existe 

relación entre las variables mencionadas con el desarrollo socioemocional.  

Palabras clave: Disciplina, desarrollo socioemocional, condiciones de la madre, 

actividades de estimulación.   
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Abstract 

 

The main objective of this research work is to identify protective and risk factors 

(discipline practices, mother's conditions, stimulation activities) that influence the socio-

emotional development of 3 and 4-year-old children in a non-formal program in the 

Guayaquil city. 

To carry out this study, a non-experimental methodological design was used, through the 

observation of the sample in a natural context, to collect data and be analyzed later. In 

addition, the methodology used was descriptive research in which the socioeconomic 

context, parenting practices and stimulation activities carried out by families were analyzed. 

The results obtained show that the level of socio-emotional development of the 3 and 4-

year-old children in this sample is 70% above expectations, in addition to the economic 

level by income of the sample is average at 40% and a half 50% low, the mothers' 

educational level is high school in 95% and finally 75% are housewives and have an 

average level of satisfaction with their life. Therefore, it is important to review this 

information for future studies in which it is analyzed whether there is a relationship between 

the mentioned variables with socio-emotional development. 

Keywords: Discipline, socio-emotional development, mother's conditions, stimulation 

activities. 
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Introducción 

El presente trabajo de investigación está encaminado a identificar los factores de 

riesgo y protección que influyen en el desarrollo socioemocional de los niños de 3 y 4 años 

que asisten a un programa no formal en la ciudad de Guayaquil, a su vez determina la 

importancia que este tiene en el periodo de la primera infancia. 

La primera infancia corresponde desde los 0 hasta los 8 años, aquí comienza el 

desarrollo integral del ser humano, desde satisfacer sus necesidades sociales, hasta el control 

de sus emociones a lo largo de la vida, de ahí la importancia de atender e intervenir a los 

niños en esta etapa. 

Es importante resaltar en el desarrollo infantil, uno de los aspectos más relevantes es 

el área socioemocional, que es la capacidad para entablar relaciones seguras y con vínculos 

afectivos estrechos con adultos y pares, además expresar y controlar sus emociones, 

sentimientos y pensamientos de manera social adaptada a la familia y cultura a la que 

pertenece (Álvarez, 2018). 

El contexto social-afectivo y las experiencias vividas durante esta etapa son cruciales 

para determinar, de qué manera el niño percibe el mundo y cómo reacciona ante diferentes 

estímulos y situaciones, que lo acompañarán a lo largo de su desarrollo. Cuando los niños 

nacen y van creciendo, es importante observar su interacción con quienes los rodean y el 

apego con su madre u otros cuidadores primarios. Puesto que el ejercicio de la parentalidad 

relacionado con la protección, cuidado, estimulación y afecto serán determinantes en el 

desarrollo de su personalidad y su inserción en la sociedad (Oates, et al., 2012).  

Otro aspecto importante que señalar con respecto al desarrollo socio emocional es la 

madurez cerebral que inicia en la gestación donde se activan zonas y mecanismos 
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especializados en el cerebro para interactuar con el mundo social. Durante los primeros años 

de vida, y en particular desde el embarazo hasta los 3 años, los niños necesitan nutrición, 

protección y estimulación para que su cerebro se desarrolle correctamente. 

Los progresos recientes en el campo de la neurociencia aportan nuevos datos sobre el 

desarrollo cerebral durante esta etapa de la vida, se conoce que, en los primeros años, el 

cerebro de los bebés forma nuevas conexiones a una velocidad asombrosa, según el Centro 

para el Niño en Desarrollo de la Universidad de Harvard, más de 1 millón cada segundo, un 

ritmo que nunca más se repite (UNESCO, 2015).  

Cuando el niño nace podemos ver cómo se relaciona con la madre por la relación 

emocional que tuvo en el tiempo prenatal y las experiencias que tiene en sus primeros meses 

y años de vida. “El cerebro del bebé se prepara para comunicarse con los adultos y a 

aprender de ellos” (Oates, et al. 2012, p.24). Por lo tanto, el contacto visual, balbuceo, y 

movimientos corporales lo ayudarán a comunicarse, y son importantes en esta etapa. 

El desarrollo del cerebro, en la mayoría de los casos depende de la calidad de vida 

que se brinde al niño en su entorno; el afecto y los cuidados que ellos tengan los ayudarán a 

tener relaciones de igualdad y empatía entre sus pares, la capacidad de resolver conflictos 

entre ellos para una convivencia armónica (Ministerio de Inclusión Económica y Social, 

2013). 

El impacto del desarrollo del cerebro en esta etapa de vida es tan decisivo que, si se 

logra una efectiva y sólida atención y cuidado, se puede reducir, de modo significativo, la 

brecha del desarrollo social que persiste entre ricos y pobres, constituyendo una potencial 

fuente de retorno económico (MIES, 2013).  
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Actualmente, el desarrollo del niño constituye un tema importante para los gobiernos 

y organizaciones a nivel mundial como United Nations Children's Fund, por sus siglas en 

inglés UNICEF, porque si el infante no recibe buenos cuidados y atención, esto podría 

repercutir en toda su vida lo que puede considerarse a gran escala un problema social que 

podría prevenirse. 

Según la Organización Mundial de la Salud (OMS), ubica a España en el puesto 

N°17, de los países que contienen mejor nivel de desarrollo y bienestar infantil. Además, 

divulgó los países que contienen más riesgos para los niños y adolescentes debido a sus 

bajos niveles de sostenibilidad estos son República Centroafricana, Chad, Somalia, Níger y 

Mali (OMS,2020). La pobreza es uno de los factores más determinantes cuando hablamos 

de desarrollo infantil, puesto que los factores de riesgo aumentan en familias con menor 

escolaridad y con menor cantidad de tiempo compartida de los niños con los progenitores, 

afectando así su desarrollo socioemocional.  

Por otra parte, un estudio realizado por la ONU, Organización de Naciones Unidas 

(2018), con la finalidad de ejecutar un proyecto encaminado para la superación de la 

pobreza, pudo establecer que alrededor de 2000 niños mueren diariamente a causa de ella, y 

que la mujer es la cabeza del hogar en el 40% de las familias. Esto provoca problemas de 

salud, desnutrición crónica, aprendizaje, inadecuado desarrollo socioemocional, deserción 

escolar, inserción temprana en el trabajo y baja productividad. 

Es indispensable definir qué son los factores de riesgo y protección para determinar 

los apoyos que los niños y sus familias requieren. Los factores de riesgo han sido definidos 

por la Organización Mundial de la Salud (OMS, s/f) como: “Cualquier rasgo, característica 

o exposición de un individuo que aumente su probabilidad de sufrir una enfermedad o 

lesión”, por tal motivo, un factor de riesgo predominante en el desarrollo socioemocional de 
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los infantes es el contexto y ambiente familiar negativo o abusivo. Por otra parte, el autor 

(Páramo, 2011) define a los factores de protección como: 

Características detectables en un individuo, familia, grupo o comunidad que 

favorecen el desarrollo humano, el mantenimiento o la recuperación de la salud; y 

que pueden contrarrestar los posibles efectos de los factores de riesgo, de las 

conductas de riesgo y, por lo tanto, reducir la vulnerabilidad, ya sea general o 

específica. (p.4) 

Existen variables o factores que pueden intervenir en el desarrollo socioemocional de 

los niños, de manera directa o indirecta, por lo tanto, en esta investigación se analizó los 

siguientes factores relacionados a las madres como: estado civil, nivel de estudio, estado 

laboral, edad, nivel de satisfacción. Estos factores pueden ser considerados de protección o 

de riesgo según el estado actual de la madre, es decir, la situación laboral con altas horas de 

trabajo y bajos ingresos, provocan pobreza, y falta de calidad en el tiempo con el niño, 

además puede significar que los niños sean cuidados por un hermano mayor, esta situación 

puede considerarse un factor de riesgo. Sin embargo, si la situación laboral de la madre 

contempla encargarse del hogar o tener pocas horas de trabajo, mayores ingresos y tiempo 

compartido con el infante, puede considerarse un factor de protección.  

En Ecuador y el mundo, la pobreza es el factor que desfavorece el desarrollo de los 

niños sobre todo en la primera infancia, lo cual repercute también en el desarrollo socio 

afectivo, puesto que, muchos padres están ausentes, por las extenuantes horas laborales a las 

que son sometidos por salarios mínimos, y debido a esto, es común ver niños de mediana 

edad a cargo del cuidado de sus hermanos más pequeños.  

Podemos encontrar que quienes más sufren por esta crisis son las mujeres, puesto que 

debido a diferentes factores sociales o económicos se ven forzadas a migrar a otras ciudades 
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en busca de un mejor estado laboral, pero encontrándose con empleos eventuales y mal 

pagados a los que deben acceder para mantener a su familia. Esto repercute directamente en 

los infantes, puesto que muchos de ellos quedan encerrados en casa, pasan hambre y los 

mayores son forzados a cuidar de sus hermanos más pequeños provocando que muchos de 

ellos deserten de sus estudios (El Comercio, 2016).  

La inversión en programas de desarrollo infantil integral produce beneficios en la 

población para el futuro, todo esfuerzo y recurso invertido en el desarrollo del niño será 

reflejado a largo plazo, la educación inicial en los primeros años es determinante para el 

desarrollo emocional. La importancia de la educación no formal se basa en la capacidad de 

esta para desarrollar competencias intelectuales y morales en los niños, con la finalidad de 

lograr la formación en cualquier aspecto relacionado (Fuentes, 2018). 

En el Ecuador en el 2012 se creó la Estrategia estatal conocida como Infancia Plena, 

con la finalidad de potenciar el desarrollo integral de los niños menores de 5 años, 

considerando que las condiciones de vida, la estimulación temprana, la educación, la 

nutrición y el afecto durante la primera infancia, condicionan el futuro de las personas. 

La Estrategia Infancia Plena, alineada al Plan Nacional del Buen Vivir 2013-2017, 

está orientada a reducir las inequidades, equiparando el punto de partida en el proceso de 

desarrollo humano, desde el período de gestación. Es así, que una adecuada crianza por 

parte de las madres, padres y cuidadores, además de una intervención de calidad y oportuna 

por parte del Estado y el apoyo de la comunidad, permitirá la erradicación definitiva de la 

pobreza, fortaleciendo capacidades y generando mayores oportunidades en la población 

(Plan Toda una Vida, 2012). 

La educación no formal “Es un tipo de educación que abarca y comprende todos los 

procesos y prácticas que involucran a un grupo social heterogéneo, pero su estructura 
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institucional no está certificada para los ciclos escolarizados, esta se desarrolla fuera del 

ámbito escolar” (Fuentes, 2018, p.26). Es un espacio de conocimiento y vivencias que le 

permitirá desarrollar sus capacidades cognitivas, físicas, lingüísticas, morales, sociales y 

afectivas de manera adecuada. 

Estos espacios mediados por maestras permiten desarrollar las capacidades 

cognitivas, físicas, lingüísticas, morales, sociales y afectivas de manera adecuada, a través 

de estrategias pedagógicas acordes a las necesidades del niño, al mismo tiempo que crean 

lazos de apego y empatía, que son cruciales en este proceso.  

En el Ecuador existen programas públicos y privados de educación no formal, entre 

ellos el programa de Misión Ternura con el servicio de CNH (Creciendo con nuestros hijos) 

que lleva a cabo el Ministerio de Inclusión Económica y Social atiende “los niñas y niños de 

0 a 36 meses y; mujeres gestantes que se encuentran en situación de pobreza, pobreza 

extrema y vulnerabilidad” (MIES,2020). En este tipo de servicio se realiza intervención 

directa a la familia, mediante consejería familiar para la protección integral y participación 

familiar. 

Por lo tanto, uno de los servicios que aporta para la comunidad son las visitas 

domiciliarias que realizan las educadoras para enseñar a las madres cómo estimular el área 

cognitiva, lingüística, social, emocional (Romero y Parrales, 2019).  

En el presente estudio se analiza los factores de riesgo y protección en el desarrollo 

socioafectivo de niños entre 3 y 4 años en condiciones de vulnerabilidad que asisten a un 

programa no formal infantil que lleva a cabo la Universidad Casa Grande en un convenio 

interinstitucional con la Municipalidad de Guayaquil, a través de la Dirección de Acción 

Social y Educación y el apoyo de VLIR-USO (Cooperación Belga), llamado PREMI 
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(Programa de Recreación e Estimulación Materno Infantil), ubicado en la zona de Bastión 

Popular y en la Isla Trinitaria. 

El PREMI es un programa no formal en el que asisten el niño con su madre u otro 

cuidador, una vez a la semana, durante dos horas, a cargo de una educadora, la cual realiza 

actividades grupales acorde a la edad, y cada grupo se constituye de18 hasta 25 niños y 

niñas. La intención del Centro infantil es mejorar la calidad de vida de los moradores del 

sector (niños, mujeres y juventud), utilizando una metodología participativa. Brinda 

servicios gratuitos a niños de 6 meses a 4 años de edad con la finalidad de ofrecerles 

ambientes estimulantes para su adecuado desarrollo durante sus primeros años de vida y a su 

vez se realiza un trabajo conjunto con las familias, para fortalecer las capacidades 

parentales, así como una guía para padres sobre cuidado, protección y actividades de 

estimulación para los niños que comprenden estas edades.  

Se trabajó con una metodología cuantitativa en el que se analiza los datos de manera 

descriptiva, a través de la información obtenida de las encuestas MICS (cuestionario de los 

niños/as menores de cinco, de mujeres individuales), la escala del cuestionario Ages & 

Stages Questionnaries (ASQ).  

Esta investigación es de gran importancia, puesto que brinda la información 

requerida, para identificar el nivel de desarrollo socioemocional y los factores de riesgo y 

protección como son nivel socioeconómico de la familia, actividades de estimulación, 

prácticas de disciplina y nivel de satisfacción de la madre con su vida.  en los niños de 3 y 4 

años y a su vez puede servir como punto de partida para implementar a futuro, programas de 

prevención, intervención y seguimiento de actividades que fortalezcan el desarrollo 

socioafectivo en los usuarios del programa PREMI.  
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y las prácticas de disciplina y estimulación que se aplican en los niños que forman parte 

del programa.  

 

Revisión de la literatura 

Desarrollo en la primera infancia 

 

Existen distintos enfoques bajo los cuales se puede estudiar el desarrollo infantil, la 

diferencia radica generalmente en las características, atributos, aptitudes o condiciones que 

se toman en cuenta al momento de evaluar el desarrollo infantil, así como también entra en 

juego la edad de los niños y los progresos que han demostrado.  

Álvarez y Jurado (2017), refieren al desarrollo infantil como un proceso mediante el cual, 

el individuo adquiere nuevas características físicas, afectivas, sociales, lingüísticas y 

cognitivas, que se dan de forma ordenada durante toda la vida. 

Ocaña y Rodríguez (2011) define al desarrollo del niño como el proceso mediante el cual 

los niños adquieren habilidades y destrezas, que van en coordinación con sus etapas de 

maduración cognitiva, afectiva, física y social.    

El periodo prenatal y los primeros años de la infancia son cruciales en el proceso del 

desarrollo, lo cual se constituye por la interacción de las características biopsicosociales; es 

decir tanto las heredadas genéticamente, como las experiencias que ofrece el entorno 

(alimentación, hábitos y estímulos) que influencian en las diferentes habilidades y 

capacidades que se van a tener en las siguientes etapas (Alameda, 2017).  

 El desarrollo en la etapa infantil debe tener atención no sólo de sus padres; sino también 

de los que forman parte de su entorno, incluyendo los centros infantiles. Esta etapa es la 

base para que el niño tenga buena autoestima y fortalecer su futura personalidad. 
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Por otra parte, los autores Souza y Veríssimo (2015), definen al desarrollo infantil como: 

“proceso que se ve expresado por la continuidad y los cambios en las habilidades motoras, 

cognitivas, psicosociales y del lenguaje, con adquisiciones cada vez más complejas en las 

funciones de la vida diaria y en el ejercicio de su rol social” (p. 1101). Lo cual coincide 

completamente con los autores citados en el presente documento. 

Los autores Souza y Verissimo (2015), estudiaron aproximadamente 256 artículos en 

donde se abordaban diferentes conceptos y definiciones de desarrollo infantil en el que 

identificaron que son cuatro áreas que lo caracterizan:  

a) Habilidades motoras: saltar, caminar, correr, manipular objetos. 

b) Habilidades cognitivas: razonamiento e inteligencia. 

c) Habilidades lingüísticas: comunicar a través del lenguaje 

d) Habilidades psicosociales: poder establecer relaciones e interactuar con el entorno. 

En el presente trabajo de titulación se analizará el área del desarrollo socioemocional, que 

corresponde -según la clasificación de los mismos autores a las “habilidades psicosociales”. 

 

La Red de revistas científicas de América latina en artículo publicado por Martínez 

(2014) comenta que, según estudios, en los países en desarrollo, únicamente el 78% 

completa la escuela primaria y los niños y niñas obtienen menos logros académicos. Esto 

está ligado al nivel de pobreza, ya que provoca menor e inadecuada ingesta de alimentos y 

malas condiciones sanitarias, que incrementan el nivel de infecciones y aumentan el riesgo 

de afectar el desarrollo infantil. Además, refiere que la pobreza puede estar ligada a la baja 

escolaridad y formación de las madres que generan inadecuadas prácticas de estimulación a 

los niños en casa.  
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Las evidencias de estudios empíricos avalan irrevocablemente, que la mejor 

inversión y más productiva en educación es la que está enfocada en las primeras etapas del 

desarrollo, la cual tiene un impacto a mediano y largo plazo. El cerebro en esta etapa está en 

crecimiento y por ello puede aprovechar con más efectividad toda la estimulación, 

nutrientes y conocimientos y destrezas que se deseen desarrollar en el niño. Los niños de 

familias de bajos ingresos son los más vulnerables ya que presentan deficiencias 

relacionadas con aspectos cognitivos, lenguaje, desarrollo físico y aspectos 

socioemocionales. Una problemática importante a tratar es la ausencia de políticas de 

desarrollo infantil temprano y atención a la primera infancia ya que, hay evidencia de que 

las primeras experiencias del niño determinan una amplia gama de aptitudes y 

comportamientos que están ligados a la salud, vida en comunidad y a su productividad. La 

intervención temprana es una inversión rentable (Singer,2016). 

Desarrollo socioemocional 

El desarrollo socioemocional es la capacidad que tiene el niño para comprender, expresar 

y regular sus sentimientos, emociones y comportamientos de una forma apropiada a su 

contexto social y cultural, lo que le permite explorar el ambiente; estas habilidades se 

desarrollan durante los primeros años de vida y se aprenden en el contexto familiar y social. 

Es un proceso que puede definirse a través de los cambios que tiene cada niño tiene 

según las emociones, sentimientos, el contexto social y cultural, donde aprenden 

desde que comienzan a desarrollarse en la primera etapa de la vida, creando 

vínculos afectivos con los padres y cuidadores para ser autónomos e independientes 

para la vida cotidiana o para su futuro (Duro, 2012, p.9). 

El desarrollo socioemocional es una dimensión del desarrollo global de la persona. 

Permite al niño socializarse progresivamente, adaptándose a los diversos contextos 

de los que forma parte, estableciendo relaciones con los demás, desarrollando 
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conductas en base a las normas, valores y principios que rigen la sociedad 

(Rodríguez y Ocaña, 2011, p.8). 

Los autores Underwood y Rosen (2013) afirman que: “el nivel de desarrollo 

socioafectivo en los infantes se da a medida que interactúan con sus pares, así como también 

con los adultos, a su vez van aprendiendo a conocerse, identificar sus emociones, lo que 

significa el inicio del proceso de formación de una identidad personal” (p.81).  Los autores 

manifiestan que en el desarrollo socioemocional la familia y el entorno son importantes para 

que el niño logre comprender los sentimientos de los demás, controlar sus emociones y 

relacionarse. 

La importancia del papel que juega la familia en esta área resulta crucial, dado que es el 

primer sistema donde el niño se encuentra inmerso, debido a que se produce una serie de 

interrelaciones recíprocas importantes en los vínculos que se establecen, el manejo de 

emociones y necesidades, la comunicación que modelan y son referente para el 

comportamiento del infante ante diversas situaciones.  

 

Los autores Skim y Becerra (2013), afirman que: 

La familia cumple funciones como la preparación para ocupar roles sociales, 

control de impulsos, valores, desarrollo de fuentes de significado como, por 

ejemplo, la selección de objetivos de desarrollo personal, siendo esta socialización 

la que permite que los niños se conviertan en miembros proactivos de la sociedad. 

La familia funciona como un sistema biopsicosocial, que brinda protección y afecto 

(p.26). 

Para que los infantes adquieran las habilidades básicas, deben alcanzar las 

habilidades socioemocionales, que a su vez están estrechamente ligadas con el desarrollo del 

lenguaje; puesto que, la manera en la que el niño establece relaciones personales, es a través 
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de la adquisición de habilidades de comprensión auditiva y gestos corporales que facilitan 

su comunicación. Y le ayuda a identificar sus sentimientos y emociones para un sano 

desarrollo en la sociedad en las siguientes etapas de vida. Se ha establecido que el contexto 

donde el infante se desarrolla es crucial, puesto un ambiente que inspire confianza y 

seguridad, es la clave para que el niño tenga un adecuado desarrollo. 

 

La familia siempre ha tenido un papel fundamental en el proceso de socialización de 

los hijos, sus funciones siempre han ido más allá de la mera atención a necesidades 

fisiológicas y de protección. En el seno familiar, en todas las culturas y momentos 

históricos, se han transmitido, conocimientos, valores, normas, costumbres (Rodríguez y 

Ocaña, 2011). 

 

Características del desarrollo socioemocional en niños de 3 y 4 años. 

En los primeros 4 años del niño según Farkas y Rodríguez (2017) se adquieren una 

serie de capacidades socioemocionales relacionadas con la autorregulación, la atención, la 

habilidad para establecer relaciones, las interacciones sociales, la reciprocidad y la 

resolución de problemas sociales, a través del uso significativo del lenguaje. 

Las características de la afectividad en el desarrollo infantil en niños de 0 a 6 años 

según Soler (2016) son las siguientes: 

1. Cambios bruscos de humor. Los niños son más sensibles a los pequeños 

sucesos, lo que pueden provocar cambios bruscos de humor y son capaces de experimentar 

diferentes emociones, los estados emocionales son más intensos y cambiantes, pueden ir de 

la risa al llanto de manera rápida, la vida afectiva predomina sobre los procesos racionales, 

son impulsivos, buscan su propio placer, se sienten desprotegidos y necesitan que los 

cuiden. (p.87)  
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2. Desarrollo de la empatía. Durante esta etapa el niño empieza a considerarse 

como una persona individual, y realiza una separación entre lo que siente él y sienten los 

demás, esta etapa se la conoce como la etapa de la empatía. 

Pérez (1998) define la empatía como: 

La habilidad para comprender y anticipar la conducta, intenciones y 

emociones de otras personas. Es el inicio del proceso que ayuda al niño a empatizar 

con el otro y ponerse en su lugar. Este aprendizaje tiene gran relevancia en la 

afectividad, ya que permite contemplar a la otra persona como un ser completo y 

complejo (tanto como uno mismo) con deseos, afectos y diferentes formas de 

modelarlos y expresarlos. (p. 5) 

En esta etapa los patrones culturales juegan un rol importante, si una familia practica 

valores como el respeto, la empatía, la tolerancia, el niño percibe estas características y se 

apropian de ellas, mientras qué si es lo contrario, el desarrollo de estas características será 

diferenciadas o menos dominantes en la mayoría de los casos (Pérez, 1998). 

3. Desarrollo de la autorregulación. Como consecuencia de la vergüenza la 

persona puede limitar sus acciones, por lo que puede actuar tanto como elemento regulador 

de la conducta, como de elemento represor.  Durante este periodo, las rabietas y los miedos 

terroríficos disminuyen a medida que aumenta la capacidad de autocontrol. Esto responde 

en gran medida al desarrollo neurológico que se produce en el sistema límbico. En las 

emociones, como en el resto de las áreas hay que tener en cuenta las diferencias 

intersubjetivas, debido que, a pesar de los aspectos evolutivos, cada persona es única. 
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5. Interacciones sociales. Las interacciones sociales tienen un rol importante, las 

primeras relaciones que el niño establece son con sus padres, familiares y luego esta 

repercute la interrelación con sus pares. Muñoz (2005), plantea que el mejor contexto de 

crianza de un niño es la familia bien estructurada, puesto que de ella se derivan intelectuales 

y es quien mejor puede proveer un desarrollo personal y protección en situaciones de riesgo. 

El infante en la etapa temprana está aprendiendo cómo establecer contactos sociales y cómo 

comportarse con otras personas.  

La familia es una institución social formada por un grupo de personas que 

tienen entre sí estrechos vínculos afectivos característicos de la estabilidad. A pesar 

de su carácter estable, es un sistema dinámico ya que está condicionado por 

multitud de factores externos (económicos, laborales, sociales) e internos (se dan 

múltiples interacciones entre sus elementos) (Rodríguez y Ocaña, 2011, p.98). 

 

Entonces el área social como afectivo son importantes en el desarrollo de la infancia, 

pero estos no deben trabajar por separado, porque los niños para socializar pueden 

manifestar sus emociones y sentimientos ante otras personas, pero si en caso no lo logra 

entonces no podrá establecer vínculos con los demás (Arcos, 2018).  

 

6. Resolución de conflictos. A lo largo de nuestra vida, es inevitable vernos 

expuestos a conflictos de diferente índole, lo cual no siempre debe considerarse como algo 

negativo. Durante la infancia es posible que estos conflictos sean “pequeños”, como peleas 

con hermanos por un juguete, Tablet, control de la tv etc. Sin embargo, es indispensable que 

el niño aprenda a “negociar” y a ceder, en algunas ocasiones, esto disminuye el riesgo que 

se convierta en un adulto violento. 
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El cerebro en el área socioemocional a la edad de 3 y 4 años.  

El desarrollo emocional de los niños de 3 y 4 años, va desde lo irracional a lo 

racional, creando en su cerebro conexiones que le permitirán el desarrollo de este, en el cual 

también intervienen los factores familiares y su contexto social. Fernández (2016) afirma 

que:   

La materia gris de un niño o niña de tres a cinco años de edad es un rápido, 

dinámico, fluido, espontáneo, y asombroso “trabajo en progreso”, que es incluso un 

tanto irracional. No podemos pedirle a un niño en esta etapa que “piense” como un 

adulto maduro y, más aún, estaríamos retrasando el desarrollo de su inteligencia si 

los estresamos con expectativas poco realistas. (p. 1)  

El desarrollo del cerebro está estrechamente ligado con el desarrollo emocional, 

puesto que este produce conexiones importantes que regulan el comportamiento emocional 

del ser humano. “El cerebro es el agente principal del comportamiento humano, el motor de 

sus sentimientos y de todo tipo de pensamiento” (Pérez, 1998, p. 4). Por lo tanto, un 

adecuado desarrollo cerebral, combinado con un ambiente social óptimo y positivo, es más 

probable que produzca individuos emocionalmente saludables. 

En estudios del desarrollo cerebral, se ha determinado que el cerebro primario o 

también llamado reptiliano es el que se desarrolla primero, pues es el que se encarga de lo 

instintivo y la regulación de elementos básicos como ritmo cardiaco, respiración, equilibrio 

etc. “El cerebro primario controla el comportamiento y los pensamientos instintivos para 

sobrevivir, tales como la dominación, territorialidad, agresividad. Desde aquí, las respuestas 

son directas, instintivas” (Fernanda Bocco, 2018, p.1), Lo cual da paso al desarrollo del 

cerebro límbico. 
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El cerebro límbico está relacionado con el aspecto emocional y madura 

aproximadamente entre los 4 y 6 años de edad. Está basado en mecanismos de evasión 

(sensaciones desagradables) y de atracción (sensaciones agradables). Además, permite que 

los procesos de supervivencia básicos interactúen con elementos del mundo externo, 

resultando en la exteriorización e identificación de las emociones (La semilla Violeta, s.f.).  

El cerebro racional que se está desarrollando en los niños de tres y cuatro años, les 

permiten tener pensamientos e ideas que afirman su personalidad, en la cual también 

intervienen aspectos fisiológicos como la amígdala- Es decir, los procesos ligados a la 

memoria, aprendizaje, afectividad y control de emociones básicas, están relacionados 

directamente con el desarrollo neural del infante, que a su vez su depende de varios factores 

como el contexto social, herencia genética, ambiente entre otros.    

Factores protectores y de riesgo en el desarrollo socioemocional 

Los factores de riesgo y protección se pueden clasificar en personales, familiares y 

sociales. Los factores personales están relacionados con las habilidades cognitivas, 

lingüísticas, sociales, afectivas, motrices propias de la persona; los factores familiares se 

asocian a las condiciones afectivas, sociales, económicas, educativas que ofrecen los padres 

a los hijos; finalmente, los factores sociales se relacionan con la capacidad que tiene el 

entorno de aportar en el desarrollo familiar e individual con servicios como salud, 

educación, vivienda, redes de apoyo comunitario (De la Cadena, 2018). 

 

Según Strudel y Puentes Neuman (2000), hay diversos factores protectores y de 

riesgo que intervienen en el desarrollo emocional y afectivo del niño, los cuales, están 

relacionados con los contextos sociales entre los que se destacan las familias y los centros 

infantiles; además de otros factores sociales comunitarios y socioculturales.  
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              Los factores familiares y sociales tienen repercusiones tanto positivas como 

negativas en el desarrollo socioafectivo, por lo que en esta investigación se revisará sobre 

las condiciones de la familia, actividades de estimulación y prácticas de disciplina. 

 

Condiciones de la familia que se relacionan con el desarrollo socioemocional.  

 

Entre las condiciones de la familia se revisarán las siguientes: Nivel económico por 

ingresos, nivel de satisfacción materna, nivel educativo materno y apoyo familiar. 

Nivel económico por ingresos. Según datos del INEC (2020), publicado en el mes 

de agosto, mostró lo siguiente:  

El desempleo pasó de 3,8 % en diciembre del año pasado, a 13,3 % entre mayo y 

junio de 2020, es decir, un incremento de 9,5 puntos porcentuales. Según datos del 

INEC, 1'009.582 se reportaron como desempleados, entre mayo y junio de este año. Es 

decir, 698.449 personas perdieron su empleo comparado con diciembre del año pasado.  La 

Población Económicamente Activa (PEA) también se achicó en el país. Pasó de 65,3 % a 

fines de 2019 a 60,9 % tras la pandemia, la más baja desde 2007. 

     Los Quintiles de ingresos, son utilizados para ordenar los ingresos de la población 

en 5 niveles desde el que menos recibe (Q1), al que más recibe (Q5). En la última Encuesta 

de Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU), realizada en septiembre del 2019, arrojó 

los siguientes datos: 

Quintil 1 (Bajos).  Ingresos menores a los $51 dólares por persona. 

Quintil 2 (Medios bajos): Ingresos medios de $104 dólares por persona. 
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Quintil 3 (Medios): Ingresos medios de $160 por personas. 

Quintil 4(Medios altos): Ingresos medios de $254 por persona. 

Quintil 5 (Altos): Ingresos que superan los $637 por persona. 

     Las carencias económicas tienen efectos negativos en el desarrollo 

socioemocional a lo largo de la vida, debido a que el entorno familiar no le brinda los 

recursos necesarios para satisfacer sus necesidades y la comunidad tampoco es capaz de 

aportar a las familias por tanto se pueden constituir en factores de riesgo (Farkas y 

Vallotton, 2016).  

Según la UNESCO (2015) indica que “En los países de ingresos medianos y bajos, 

250 millones de niños menores de 5 años corren el riesgo de no alcanzar su potencial de 

desarrollo debido a la pobreza extrema y al retraso del crecimiento”. (p.1) Ya que esto 

afecta a las oportunidades de acceso a salud, material didáctico y alimentación adecuada, 

entre otros.  

Si bien es cierto uno de los factores de riesgo en el desarrollo socioafectivo es la 

pobreza; no podemos apartarnos del hecho que existen niños provenientes de hogares con 

recursos económicos en un nivel medio y alto que pueden tener dificultades en su desarrollo 

socioafectivo, debido al desapego, la falta de comunicación e interrelación familiar (Farkas 

y Vallotton, 2016). 

Esto nos deja entrever que las dificultades socioafectivas no sólo están ligadas a la 

pobreza, sino más bien es un asunto de adecuadas relaciones entre pares y a la interrelación 

familiar, al brindar un ambiente, armónico, seguro, estable y presente. 
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Nivel educativo: El nivel educativo de los padres, puede ser un factor importante 

dentro del desarrollo socioemocional del niño, puesto que, cuando los padres han culminado 

sus estudios superiores, puede acceder a mejores empleos y también a propender una mejor 

educación para sus hijos. En el artículo Consumer (2009), indica que los padres que tienen un 

nivel educativo superior son 4,9 veces más proclives a escolarizar a sus hijos en edades 

tempranas, lo cual favorece en el desarrollo de habilidades cognitivas y sociales y sitúa a los 

niños de entornos con bajo nivel educativo en situación de desventaja. 

 Actividades de estimulación y su influencia en el desarrollo socioemocional.  

Las actividades de estimulación son prácticas que generan relaciones recíprocas entre 

un adulto y un niño para promover su desarrollo integral, en función de sus necesidades, 

intereses y características. 

Las actividades de estimulación que se revisarán en esta investigación son jugar, 

leer, contar historias, cantar, explicar, caminar y cómo estas influyen en el desarrollo 

socioemocional.  Cabe recalcar, estas actividades parten de la filosofía del trabajo que 

realiza el PREMI, cuyo enfoque es brindar servicios a favor del desarrollo, aprendizaje y 

bienestar de los niños en sus primeros años de vida, a través de las actividades de la vida 

diaria, conversaciones, juegos, exploración y creatividad. A continuación, se detallarán 

dichas actividades de estimulación y su relación con el desarrollo socioemocional: 

El juego constituye un aspecto muy importante dentro del desarrollo socioemocional, 

puesto que, a través del juego, el niño aprende a relacionarse positivamente con su entorno, 

desarrollar la imaginación, la empatía y la resolución de conflictos. Además de esto el niño, 

empieza a seguir y respetar las reglas del juego, favoreciendo sus habilidades de 

comunicación y socialización. 
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Como afirma la Fundación Un kilo de ayuda (2018) el juego contribuye a su 

maduración psicomotriz, cognitiva y física además afirma el vínculo afectivo con sus padres y 

favorece la socialización. Por lo que, el juego es uno de los medios con mayor impacto en los niños 

para desarrollar nuevas habilidades y conceptos a través de su propia experiencia. 

La estimulación a partir del juego y demás actividades lúdicas constituyen un factor 

primordial en este proceso. El juego en el niño cumple una triple función según el autor 

Tierno (2004): 

-De descarga y desahogo de tensiones e inhibiciones: el juego es una forma 

de descarga, que produce alegrías y donde el niño se puede recuperar física y 

psíquicamente con mayor rapidez. 

-De enriquecimiento experimental progresivo: se producen muchas 

experiencias durante el juego que hacen desarrollar las capacidades en el niño. 

-De refuerzo polivalente: por un lado, el juego en sí mismo es una 

recompensa y motivación intrínseca y, por otro lado, el juego genera en el niño 

placer, deseos de comunicarse, emociones, etc. (p.160) 

Las canciones, facilitan el desarrollo social y emocional del niño, puesto que le 

ayuda a identificar sus propias emociones y la de sus pares, genera seguridad, confianza y 

autonomía (Geas Junior, s/f). A través del canto los niños desarrollan su imaginación, 

pueden esquematizar cognitivamente, para entender el contexto en el que se desarrolla y 

facilita el desarrollo del lenguaje que puede influir mucho en aprender a expresar sus 

sentimientos o estados de ánimo.   

Contar historias o leer es un recurso muy importante en la vida de los niños, ya que 

se desarrolla diversas áreas cerebrales relacionadas con el afecto, lenguaje, cognitivas, estas 
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habilidades permiten al niño identificar sus emociones y expresarlas de manera asertiva. A 

través de las historias los niños aprenden sobre los valores y la práctica de ellos para tener 

una vida en armonía con quienes les rodean. Además, el momento de contar o escuchar 

historias puede ser tiempo muy especial del día con la madre o el padre, donde se comparte 

y se afianzan los lazos afectivos (Álvarez, 2018). 

Explicar a la edad de 3 y 4 años, los niños pueden crear oraciones o enunciados más 

comprensibles y completos, la adquisición del lenguaje y su esquema léxico es mucho más 

amplio, lo que puede favorecer la identificación de sus emociones, ya sean positivas o 

negativas. La etapa del egocentrismo empieza a llegar a su punto medio, por lo tanto, el 

esquema cognitivo mental de los niños empieza a establecer sus primeras bases. Esta 

actividad de estimulación ayuda mucho al niño a desarrollar sus habilidades 

comunicacionales (de la Cadena, 2018). 

Caminar, esta actividad de estimulación motriz es muy beneficiosa para los niños e 

incide en el desarrollo socioemocional, puesto que, crea independencia y puede acrecentar el 

número de actividades, o descubrir el mundo que lo rodea, lo que incide directamente en el 

desarrollo socioemocional del infante.  

Prácticas de disciplina y desarrollo socioemocional 

Las prácticas de disciplina son estrategias para desarrollar, cambiar y controlar las 

conductas deseadas en el niño, a través de la instauración de normas y límites. Cuervo 

(2009) afirma que: 

El apoyo emocional (junto con la coherencia en la aplicación de las normas) es el 

estilo de crianza más relacionado positivamente con la empatía y con el 

comportamiento prosocial. El comportamiento prosocial y el comportamiento 
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agresivo son los extremos de una dimensión modulada por procesos cognitivos y 

emocionales de signo contrario, en los que los estilos de crianza contribuyen a su 

desarrollo. (p.116) 

La aplicación adecuada de normas y límites desde los primeros años de vida, inciden 

positivamente en el desarrollo socioemocional y adaptativo de los niños una investigación 

de Cuervo (2009) se encontró que las familias democráticas afianzas la adaptación a 

diferentes circunstancias. Que puede ser un gran mecanismo contra la depresión y la 

ansiedad y les ayuda a relacionarse de manera más efectiva con el ambiente que los rodea, 

por otra parte, familias autoritarias generan inseguridad, evasión, conductas agresivas y a 

fuertes sentimientos de rechazo.   

Por lo tanto, una equilibrada y adecuada aplicación de normas, así como los 

correctivos necesarios en cuanto a disciplina, provocan niños más empáticos con una salud 

emocional positiva. Rodríguez (2017) define la disciplina punitiva como:  

Es un estilo de educación basado en el castigo y en la imposición, que no tiene en 

cuenta las necesidades del niño y basa su efectividad en el miedo.  La disciplina 

punitiva puede tener efectos negativos en la autoestima del niño, además de 

provocarle resentimientos, rebeldía, deseos de venganza (p.2).  

La disciplina punitiva, tiene consecuencias directas negativas en la seguridad, 

autoconcepto y autoestima de los niños. Por otra parte, la disciplina positiva, según 

Rodríguez (2017) es “mucho más que un estilo educativo, es una forma de vivir y de criar a 

los niños que se basa en el respeto mutuo entre padres e hijos, y que pone el acento en una 

crianza afectuosa con apego” (p.2). La disciplina positiva, crea un ambiente de confianza, 

respeto y asertividad. Creando un equilibrio entre la corrección y el castigo impuesto. 
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Nivel de satisfacción de la madre  

Otro factor importante que puede incidir en este proceso es la salud mental de la 

madre o nivel de satisfacción con su vida. Estos factores psicológicos intervienen directa o 

indirectamente en la formación de la personalidad del niño. A partir del temperamento, que 

es adquirido genéticamente y la socialización que es adquirida a través del contexto en el 

que se desarrolla. La manera en que la madre percibe el mundo que lo rodea, ya sea negativa 

o positivamente, puede determinar la manera en que el infante a aprenda a percibir las 

circunstancias, ya que estos comportamientos pueden ser adquiridos por medio de la familia 

y el contexto social que lo rodea.   

Redes de apoyo familiar 

 

Según el Instituto Nacional de las Mujeres (INM) (s/f), las redes de apoyo familiar 

constituyen una fuente de recursos materiales, afectivos, psicológicos y de servicios, que 

pueden ponerse en movimiento para hacer frente a diversas situaciones de riesgo que se 

presenten en los hogares, como falta de dinero o empleo, como apoyo en caso de una 

enfermedad o para el cuidado de niñas, niños o personas adultas mayores. Nos referimos a 

las redes mediante las cuales las personas crean lazos entre sí para brindarse apoyo. 

Las familias que constan con personas que colaboran en la crianza de los niños, 

como abuelos, tíos, nanas et, forman una red de apoyo familiar importante, debido a que los 

niños aprenden a establecer relaciones con personas de diferentes edades, aprenden a utilizar 

e identificar los códigos comportamentales o de relación que tiene los adultos, y facilita su 

interrelación con niños que están edades similares a la de ellos, y aportan significativamente 

en el desarrollo socioemocional del niño. 

  La educación formal y no formal pueden y deben interrelacionarse en beneficio de 

una formación integral del individuo al disponer de muchos más espacios para educar que 
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las propias aulas. (Pastor Homs, 2006).  Es necesario diferenciar la educación no formal de 

la informal, ya que la primera se caracteriza por estar organizada y planificada en los centros 

específicos, mientras que la educación informal es un proceso no sistematizado, que dura 

toda la vida, en la que las personas adquieren y acumulan conocimiento, capacidades y 

actitudes de las experiencias diarias y del contacto con su medio.  

 

Estos centros trabajan para ayudar a las familias y a la comunidad atendiéndolos en 

los aspectos de alimentación, atención psicológica, desarrollo afectivo y social, estimulación 

temprana, entre otras para favorecer el desarrollo, igualdad, respetando la diversidad. En 

nuestro país, existen políticas de Estado, que invierten en la educación de estos niños, pero 

esta aspiración tiene varios responsables: la familia, los centros infantiles y la comunidad.  

El Ministerio de Inclusión Económica y Social, vigente en nuestro país, cuenta con un 

programa llamado CNH con modalidades de atención individual, atención grupal, 

participación familiar y comunitaria.  Está dirigido a la atención de niños y niñas a partir de 

1 año a 3 años de edad, cuyo objetivo principal es alcanzar el desarrollo infantil integral. 

Consta de educadores que realizan visitas domiciliarias a las familias de los infantes que 

forman parte del programa, para capacitarlos sobre temas relacionados con la nutrición, 

estimulación temprana y desarrollo social (MIES,2018). 

Este tipo de programas, que hacen vinculación con la comunidad a través de la 

atención individual y domiciliaria se constituye como una educación no formal, que puede 

aportar significativamente en el desarrollo de la socio-afectividad del niño. 
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Objetivos de investigación 

Objetivo general 
 

Identificar el nivel de desarrollo socioemocional y los factores protectores y de riesgo en los 

niños de 3 y 4 años del PREMI de la ciudad de Guayaquil. 

 

Objetivos específicos 
 

 Describir el contexto socioeconómico de las familias de los niños de 3 a 4 años que 

asisten al PREMI.  

 Determinar las prácticas de disciplina que realizan las familias. 

 Determinar las actividades de estimulación que realizan las madres con sus hijos. 

 Describir el nivel de desarrollo socioemocional de los niños de 3 a 4 años que asisten 

al PREMI 

Preguntas de investigación 

¿Cuál es el nivel de desarrollo socioemocional de los niños de 3 a 4 años que asisten al 

PREMI? 

¿Cuál es el contexto socioeconómico de las familias? 

¿Cuáles son las prácticas disciplina que realizan las familias? 

¿Qué actividades de estimulación realizan las familias? 

 

Metodología de la investigación 

En este apartado de la investigación, se especifica la metodología que se empleó para 

determinar los factores protectores y de riesgo en relación con el desarrollo socioemocional 
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de los niños de 3 y 4 años de la ciudad de Guayaquil. El diseño del estudio es no 

experimental, por cuanto no se va a intervenir sobre las variables.  

Además, la presente investigación tiene un alcance descriptivo, puesto que, con los datos 

recolectados mediante la muestra, se identificó las frecuencias y se realizó comparaciones 

para responder las preguntas planteadas y así describir los fenómenos observados y los datos 

de mayor relevancia detectados en el proceso de investigación. 

Tabla 1 

Cronograma de investigación 

 

Elaborado por: Mercy Mera 
 

Población y muestra 

     Para la presente investigación se utilizó el muestreo por conveniencia no 

probabilístico, debido a la facilidad de acceso y disponibilidad de las personas para 

conformar la muestra. Se seleccionó a 20 madres y 20 niños entre 3 y 4 años que asisten al 

Actividades 
MESES 

1 2 3 4 5 6 7 8 
Establecimiento y validación de la 
idea                  
Rastreo Fundamento teórico                 

Ajuste de la propuesta según 
concepto de revisores                 

Establecimiento de objetivos y 
metodología de la investigación                 

Revisión y ajuste de instrumento de 
encuesta                 
Observación de la población 
delimitada                 
Recolección de la información                 
Procesamiento de datos                  
Análisis de Resultados                 
Informe final                  
Revisión y ajuste del informe                  
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PREMI, éste es un programa no formal dirigido para las familias y sus hijos que promueve 

habilidades parentales y actividades de estimulación.  Se lleva a cabo en el Polifuncional 

Municipal CAMI ubicado en el bloque #3 Bastión popular al norte de la ciudad de 

Guayaquil. 

Las variables de estudio: 

Las variables de una investigación pueden definirse como: “Una propiedad que 

puede variar y cuya variación es susceptible de medirse u observarse” (Hernández, 

Fernández, y Baptista, 2010). Por lo tanto, se puede establecer las variables de esta 

investigación de la siguiente manera: 

Condiciones de la familia. Se refiere a la situación o contexto familiar en que se 

desenvuelve el infante y están estrechamente relacionados con su nivel educativo, nivel 

económico, estado civil, nivel de satisfacción, apoyos en la crianza etc. Puesto que estos 

indicadores pueden influir de manera directa en el desarrollo del niño. 

La condición familiar, además, se refiere a todos los aspectos relacionados con la 

dignificación humana, y la protección de derechos fundamentales de los seres humanos 

desde sus primeros años de vida (Viveros, 2016).  

Prácticas de disciplina. La disciplina son estrategias para desarrollar, cambiar y 

controlar las conductas deseadas en el niño, a través de la instauración de normas y límites. 

Las prácticas de disciplina en el hogar tienen varios indicadores que influyen en la 

modificación de conducta de los niños, que pueden ser la utilización de diversas técnicas para 

el manejo de conductas o a su vez cuando se desea la extinción de conductas no óptimas como 

rabietas, o comportamientos disruptivos. “Se recomienda a los padres prácticas positivas de 

disciplina que les enseñen a los niños de forma eficaz a controlar su comportamiento y 
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mantenerlos a salvo mientras se promueve un desarrollo sano, esto requiere paciencia y 

constancia” (Bracho, 2018, p. 1). 

Actividades de estimulación. Las actividades de estimulación son prácticas que 

generan relaciones recíprocas entre un adulto y un niño para promover su desarrollo integral, 

en función de sus necesidades, intereses y características. La estimulación temprana ayuda a 

fortalecer el cuerpo y a desarrollar las emociones y la inteligencia de los niños y niñas, a través 

del contacto físico como abrazos, gesticulaciones y motivación (UNICEF, 2010).  

Nivel socioemocional: Es la capacidad que tiene el niño de tener relaciones 

interpersonales e intrapersonales adecuadas a su edad y habilidades para expresar, 

comprender, mejorar y controlar sus emociones, sentimientos y pensamientos. Además 

mediante el aprendizaje socioemocional los niños aprenden a  usar habilidades sociales y 

emocionales que se constituyen el grupo de destrezas que usamos para manejar las emociones, 

establecer metas, tomar decisiones, y llevarnos bien y sentir empatía por los demás (Clark, 

s.f). 

Tabla 2 

Variables de estudio 

Variables Indicadores Instrumentos 
Disciplina Retirar privilegios 

Explicar 
Sacudir 
Gritar 
Dar otra actividad 
Nalgada 
Correazo 
Insultar 
Cachetear 
Palmada 
Paliza 

Creencia del castigo como       
forma de educación 

 
 

Encuesta MICS 
UNICEF mujeres 
individual) 
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Condiciones de la 
familia 

Estado civil. 
Nivel económico. 
Nivel de estudio 
Nivel de satisfacción. 

Apoyos para la crianza. 

   MICS mujeres 
individual  

 

Actividades de 
estimulación 

 
Caminar 
Leer 
Cantar 
Contar historias 
Jugar 

Explicar 

Encuesta MICS 
UNICEF (niños menores 
de cinco años) 

Nivel 
socioemocional 

 
Desarrollo socioemocional 

Test ASQ-3 Ages & 
Stages Questionnaires. 

   Elaborado por: Mercy Mera 

 

 
Instrumentos y procedimientos 

Los instrumentos y procedimientos aplicados permitieron recolectar datos precisos e 

importantes para determinar los factores o variables que inciden en el nivel socioemocional 

de los niños, se aplicaron las Encuestas de Indicadores Múltiples por Conglomerados MICS, 

Encuesta General de la Información Familiar y Test ASQ-3 Ages & Stages Questionnaires. 

 A continuación, se detalla las variables analizadas y los cuestionarios aplicados.   

Condiciones de la familia; se realizó la Encuesta de indicadores múltiples por 

conglomerados (MICS), el cual ha sido aplicado en más de 100 países, como medida de 

recolección de datos en torno al desarrollo y bienestar de los niños y madres.  

Se aplicó el Cuestionario MICS para las mujeres y la Encuesta de información 

Familiar General, que aporta datos sobre las condiciones de la madre como: estado civil, 

estado laboral, ingreso mensual aproximado, relación con el niño. Cuidador/a primario del 

niño. Para este fin se tomarán en cuenta las preguntas 8, 9,11,12, 16, 26, A1.   
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     Además, para medir el nivel de satisfacción de la madre se aplicó el Cuestionario 

MICS para mujeres individuales, en el apartado nivel de satisfacción con la vida, tomando 

en cuenta las preguntas 39 a la 43.  

La variable disciplina se aplicó la encuesta de información familiar, la sección 

disciplina infantil pregunta 31: “Las personas adultas tienen ciertas formas de enseñar a los 

niños/as la manera correcta de comportarse o cómo afrontar un problema de 

comportamiento. Le voy a leer 46 varios métodos que se usan y querría que dijera si Ud. o 

alguien más del hogar ha usado estos métodos con (nombre) en el mes pasado.”, los ítems 

tomadas para el análisis con el valor de (1) “Sí” y (2) “No, fueron: A, B, C, D, E, F, G, H, I, 

J, K.   

Adicionalmente, en la pregunta 30 se consultó: “¿Cree usted que para criar o educar 

correctamente a (un niño) (una niña), él/ella debe ser castigado físicamente?” con las 

opciones (1) “Sí” (2) “No” y (8) “NS / No opina”.  

Para la variable actividades de estimulación, se aplicaron las siguientes preguntas: 

BR 8A, BR8B, BR8C, BR8D, BR8E, BR8F.   

Para la variable nivel socioemocional, se aplicó el TEST ASQ- 3 Ages & Stages de 

36 a 48 meses, este test es un cuestionario que mide en desarrollo motor fino y grueso, 

habilidades de comunicación, resolución de problemas, desarrollo socio individual, se 

califica a través de la escala de Likert (si, a veces, todavía no).  Una vez completados los 

datos por la madre o el niño (dependiendo de la edad), se suman los puntajes recolectados, 

en base a los puntos que corresponde a cada respuesta Sí 10 puntos) a veces (5 puntos), 

todavía no (0 puntos), obteniendo así el puntaje total el cual, se lo compara con una tabla 

referencial que posee el test donde indica si el desarrollo del niño se encuentra por encima 
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de las expectativas, dentro de las expectativas o por debajo de las expectativas de acuerdo a 

su edad cronológica.  

Procesamiento de datos 

Para el análisis de los datos se realizó estadística descriptiva a través del programa 

SPSS (Statistical Package for the Social Sciences). En la estadística descriptiva se presentan 

tablas de frecuencias donde se colocan los datos en columnas representando los distintos valores 

recogidos en la muestra y las frecuencias (las veces) en que ocurren; lo cual permite responder a las 

preguntas de investigación. 

 

Resultados 

Los resultados responden a los objetivos y preguntas de investigación planteados en 

el que se describen los factores de riesgo y protección en el desarrollo socioemocional, entre 

los resultados más relevantes obtenidos en esta investigación se pueden destacar que el nivel 

de desarrollo socioemocional de los niños de 3 y 4 años de esta muestra se encuentra por 

encima de las expectativas en un 70%. También resulta interesante que el 75% de las 

madres son amas de casa y se encuentran en un nivel medio de satisfacción con la vida. 

A continuación, se presentan los resultados obtenidos.  

¿Cuál es el nivel de desarrollo socioemocional de los niños de 3 a 4 años que asisten 

al PREMI? 

    Tabla 3 

Nivel Socioemocional 

Nivel socioemocional 
 Frecuencia Porcentaje válido Porcentaje acumulado 
Por debajo 2 10,0 10,0 
Apenas por encima 4 20,0 30,0 
Por encima 14 70,0 100,0 
Total 20 100,0  

Elaborado por: Mercy Mera 
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Con respecto al nivel socioemocional de los niños de 3 a 4 años de esta muestra se 

observa en la tabla 2 lo siguiente, el 70% de la muestra su nivel se encuentra por encima de 

las expectativas, el 20% se encuentra en el nivel apenas por encima de las expectativas, 10% 

por debajo de las expectativas. Es interesante considerar que a pesar que la mayoría de los 

niños tiene un nivel por encima de las expectativas, es necesario revisar qué aspectos en los 

niños que tienen un nivel medio y por debajo de las expectativas se deben fortalecer para 

mejorar su nivel de desarrollo socioemocional.  

 

Gráfico 1 

Áreas de desarrollo 

 

Elaborado por: Mercy Mera 

Por otro lado, en el gráfico 1 se puede observar que  al comparar el área 

socioemocional con las otras áreas evaluadas como comunicación, motricidad gruesa y 

motricidad fina, existe menor nivel de desarrollo socioemocional, pero mejor desarrollo 

comparado con el área de resolución de problemas. 

Lo cual pone de manifiesto la importancia de trabajar en el desarrollo 

socioemocional de los niños lo cual puede tener repercusiones en las otras áreas. 
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Para la pregunta ¿Cuál es el contexto socioeconómico de las familias? 

 

    Tabla 4 

 

Condiciones socioeconómicas de la familia 

Condiciones de la Familia 

Frecuencia Porcentaje 
Nivel educativo Bachiller 19 95% 

Superior 
 

1 5% 

Estado civil Casada 14 70% 
Unión libre 5 25% 
Divorciada 

 
1 5% 

 
Trabajo 

Ama de casa 15 75% 

Trabajo relación de 
dependencia 

 

5 25% 

Nivel económico por 
ingresos 

Bajo 1 5% 
Medio Bajo 10 50% 
Medio 8 40% 
Alto 

 
1 5% 

Apoyo familiar NO 16 80% 
SI 

 
4 20% 

Nivel de satisfacción Bajo 2 10% 
Medio 15 75% 

15% 
Sobre 3  

Elaborado por: Mercy Mera 

 
 Se puede observar en la tabla 3 que el 95% de las madres su nivel de estudios es 

bachillerato y solo el 5% con nivel superior; es interesante que ninguna madre tiene un nivel 

educativo de primaria o analfabetas. 

El estado civil de las madres el 70% son casadas, 25% unión libre y 5% divorciadas. 

Por tanto, se puede inferir que en su mayoría cuentan con el apoyo de los padres. 
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Con respecto al trabajo, 75% madres son amas de casa y 25% tienen un trabajo en 

relación de dependencia. Por tanto, la mayoría de las madres son los cuidadores primarios 

de los niños. 

El nivel económico por ingresos se observa que 5% de las familias tienen un nivel 

bajo, el 50% su nivel es medio bajo, el 40% su nivel es medio, y el 5% el nivel es alto. Este 

es un factor importante revisar porque los ingresos permiten proveer a las familias de 

materiales y recursos tanto educativos como de salud y recreación. 

Con respecto al apoyo familiar 16 familias que corresponde al 80% no reciben ayuda 

y el 20% si reciben ayuda de sus familiares. Lo cual da cuenta que las familias de esta 

muestra tienen pocas o escasas redes de apoyo familiares. 

El nivel de satisfacción de las madres en un 75% tienen un nivel medio, el 15% 

presentan un nivel sobre la media y 10% tienen un nivel bajo.  Es necesario revisar los 

aspectos que las madres refieren con respecto a su satisfacción para plantear apoyos que 

requieran.  

En torno a la pregunta ¿Cuáles son las prácticas de disciplina que realizan las 

familias? 

Tabla 5 

Prácticas de disciplina 

Prácticas de disciplina 
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P
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C
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Sí 30% 25% 5% 20% 10% 0 5% 5% 5% 5% 5% 5% 

No 70% 75% 95% 80% 90% 100% 95% 95% 95% 95% 95% 95% 

Elaborado por: Mercy Mera 
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En la tabla 4 se observan los resultados obtenidos, estos datos se refleja que el 95% de 

los padres refieren que en sus prácticas de disciplina no les sacuden, insultan, dan correazos, 

cachetadas, palmadas, palizas. El 100% indica que no les dan nalgadas a sus hijos. 

El 30% de los padres indican que corrigen retirando un privilegio, el 25% 

manifiestan que explican el comportamiento inadecuado y el 20% indican que les gritan. 

El 95% de los padres manifiestan que no están de acuerdo que el castigo es una 

forma de educar a los hijos. 

Estos resultados dan cuenta que las prácticas de disciplina para corregir un 

comportamiento inadecuado de los niños son positivas, evitando las formas punitivas de 

realizarlo, lo cual puede estar relacionado con un cambio de prácticas culturales. 

Finalmente, para la pregunta ¿Qué actividades de estimulación realizan las familias? 
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Tabla 6 

Actividades de estimulación que realiza la madre

Elaborado por: Mercy Mera 

En la tabla 5 se puede observar los datos que se obtuvieron sobre las actividades de 

estimulación que aplican los padres con sus hijos. Según estos datos las actividades de 

estimulación que las realizan diariamente con mayor frecuencia son jugar y explicar un 30% 

de las madres, seguido de cantar y leer que lo realizan un 25%, contar historias lo realizan 

un 20% y caminar lo realizan un 10%. 

Llama la atención que a pesar de asistir al PREMI, las actividades de estimulación 

revisadas en esta investigación no son prácticas que las madres las realicen de manera 

permanente con los niños en su cotidianidad. 
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Análisis y discusión de datos 

El propósito de la presente investigación está enfocado en identificar factores 

protectores y de riesgo (prácticas de disciplina, condiciones socioeconómicas de la familia, 

actividades de estimulación) y el desarrollo socioemocional de los niños de 3 y 4 años del 

PREMI de la ciudad de Guayaquil. A continuación, se estarán discutiendo los principales 

hallazgos de este estudio: 

De los resultados obtenidos, se puede deducir que un gran porcentaje de los niños 

participantes de este programa no formal tienen un nivel de desarrollo socioemocional por 

encima de las expectativas, lo cual puede estar relacionado con las condiciones de la familia, 

las prácticas de disciplina y las actividades de estimulación que realiza la familia. 

Para la pregunta ¿Cuál es el contexto socioeconómico de las familias? podemos 

observar que los resultados con base en el estado civil, situación laboral, nivel económico y 

nivel de satisfacción. 

Lo más relevante de estos datos es que un alto porcentaje de madres son amas de 

casa lo que les permite la crianza de sus hijos y recibir las asesorías del programa de 

educación no formal PREMI, esto podría ser un factor determinante en el desarrollo 

socioemocional de los niños, debido a que la calidad del cuidado y el apego de los 

progenitores, en este caso de la madre, es la clave en la formación del infante, si bien es 

cierto, tener un mejor nivel económico puede influir en las facilidades de acceso a servicios 

como educación o salud, la carencia del apego y presencia de los padres ejerce mayor 

impacto sin importar el nivel socioeconómico. La literatura revisada apunta a que al ser la 

madre el primer referente que tiene el niño el tipo de interacciones y actividades de 

estimulación que realice afectan en el desarrollo. 
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En cuanto al nivel de satisfacción de la madre también se abordó que están 

estrechamente ligadas a las redes de apoyo de crianza, y a la manera en cómo la madre 

percibe el mundo que la rodea. Con base en la totalidad de los resultados, podemos observar 

que las condiciones de la madre es un factor de protección que influye en el nivel 

socioemocional, debido a que la salud emocional de la madre es percibida y transferida con 

facilidad al infante, como se lo ha planteado en la presente investigación. 

 Cuando una madre tiene equilibrio emocional es mucho más probable que sus hijos 

también logren desarrollar un adecuado nivel socioemocional, con mejores herramientas 

para afrontar circunstancias y relacionarse adecuadamente en la sociedad.   Algo que llama 

la atención es que las madres en un 75% tienen un nivel medio de satisfacción con su vida, 

el cual está marcado por las relaciones de amistad, metas educativas y percepción personal.  

Cuando las madres han logrado ciertas condiciones que les produce satisfacción en su vida 

es posible que lleven una crianza con sus hijos de manera más receptiva a sus necesidades.  

El nivel educativo de las madres es considerado un factor de riesgo, lo cual podría 

influir en el tipo de interacciones y actividades de estimulación que realizan con sus hijos a 

pesar del apoyo que reciben del PREMI (Farkas y Vallotton, 2016). 

La mayoría de las madres están casadas o en unión libre con los padres biológicos de 

los niños, pese a esto, no podemos inferir el nivel de involucramiento del padre en la crianza 

de su hijo, sin embargo, muchos estudios afirman que la presencia del padre tiene efectos 

positivos en el desarrollo socioemocional de los niños.  El nivel de involucramiento del 

padre en la crianza del niño es de suma importancia, ya que ayuda a estimular, corregir y 

actuar de manera protectora con su hijo, favoreciendo en la calidad de interacción en la 

familia (Olhaberry, 2013). 
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Además, otro factor protector que se observa es el nivel socioeconómico de la 

familia, ya que se encuentra que solo un 5% tienen un nivel bajo o de pobreza. Cuando 

existen condiciones económicas en las que se pueden suplir las necesidades básicas de la 

familia, es posible que los niños tengan mejores condiciones de salud y educación. Sin 

embargo, es importante considerar que las carencias económicas tienen efectos negativos en 

el desarrollo socioemocional, puesto que los niños con familias correspondientes a estos 

quintiles no logran desarrollar todo su potencial, según estudios de Farkas y Vallotton 

(2016) y UNESCO (2015). 

Las formas de disciplina que utilizan las familias para corregir a sus hijos repercuten 

significativamente en su desarrollo afectivo y socioemocional, existen prácticas de 

disciplina positiva que pueden incluir como método de crianza las cuales pueden ser 

explicar y poner límites claros reales y equilibrados, darles otra actividad o retirar un 

privilegio comparado con prácticas de tipo punitivas (como es pegar, dar nalgadas, palizas, 

sacudir) se empieza a ver cambios en la forma de corregir a los niños.   

Es importante indicar que los niños que se desarrollan en ambientes hostiles, donde 

la forma de castigo o disciplina es el maltrato físico o verbal, no logran desarrollar sus 

potencialidades y se vuelven niños inseguros y agresivos, mientras que los niños que se 

crían en un ambiente armónico con otras formas de disciplina que no sea el maltrato en 

ninguna forma, logran tener mayor empatía con los demás y presentarán un mejor nivel de 

desarrollo socioemocional (Cuervo,2009). 

Para la pregunta ¿Qué actividades de estimulación realizan las familias?, se puede 

observar que las actividades de estimulación que las familias realizan con mayor frecuencia 

son jugar y explicar, luego cantar y leer, contar historias y en un menor porcentaje caminar. 

Sin embargo, se observó que las madres no lo realizan en su cotidianidad o con mucha 
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frecuencia por lo que puede considerarse un factor de riesgo. En la revisión de literatura 

podemos observar que el juego es una actividad muy importante que contribuye en el 

desarrollo socioemocional del niño como lo afirma el autor Tierno (2004). A través del 

juego la madre crea una conexión con el niño que le permite desarrollar destrezas y 

habilidades y estimular su lenguaje para que puedan poner en palabras las situaciones 

vividas positivas o negativas. 

Conclusiones 

Las prácticas de disciplina que utilizan las familias según los datos obtenidos en esta 

investigación son positivas erradicando prácticas violentas, lo cual, es un indicador 

importante de cambios en las prácticas culturales que se transmiten de generación en 

generación, por tanto, las familias buscan alternativas para cuidar, proteger y corregir a los 

hijos de manera más adecuada y respondiendo a las necesidades y nivel de desarrollo. Sin 

embargo, no se ha recibido mayor información sobre aspectos emocionales individuales y 

familiares para corroborar dicha información, ya que los estudios demuestran que un alto 

porcentaje de las familias tienden a repetir patrones de crianza.  Por otro lado, es posible que 

al asistir al PREMI hayan obtenido estrategias para buscar alternativas de corrección del 

comportamiento inadecuado del niño. 

El nivel socioeconómico de las familias tiene efectos importantes en el bienestar de 

los niños, ya que es posible que puedan brindar mejores condiciones de salud y educación 

de sus hijos, en este estudio se concluye que el nivel socioeconómico se encuentra a nivel 

medio bajo y medio, por tanto, esto puede tener repercusiones en su desarrollo integral. 

Las madres tienen un nivel de satisfacción medio, por tanto, las actividades de 

estimulación que realizan con sus hijos pueden influir en su desarrollo socioemocional ya 

que son momentos propicios para conversar, saber sobre sus miedos, aciertos, temores. 
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Es necesario resaltar que cuando las condiciones de las familias son favorables, va a 

tener implicaciones directas en las prácticas de disciplina y actividades de estimulación que 

realizan. El estado civil de la madre puede o no inferir en el involucramiento del padre, por 

lo cual es importante identificar el nivel de participación del padre en la crianza del niño.  

Leer, contar historias y jugar son las actividades de estimulación que las familias de 

esta muestra realizan con mayor frecuencia, en un promedio entre 1 a 2 veces por semana, 

estas actividades requieren el contacto físico el cual, estimula el apego o afecto, así como el 

tono de voz para transmitir emociones y finalmente dedicar tiempo que puede ser 

incorporado fácilmente en las rutinas diarias y que son predictores potentes de desarrollo 

infantil. 

Recomendaciones 

Es importante que las familias puedan incorporar prácticas de disciplina basadas en 

el respeto y consideración del niño, ya que si bien se observa que la mayoría de los padres 

indican que la forma de disciplinar es positiva, no existe un gran número que las utilicen 

Es necesario reconocer las condiciones de las familias en cuanto a sus recursos 

económicos, sociales y afectivos para determinar sus necesidades y plantear en el PREMI 

actividades que den mayor soporte a las familias, especialmente reconocer su nivel de 

satisfacción con la vida y la influencia que tiene en la crianza y desarrollo socioemocional 

de los niños. 

Se sugiere promover espacios donde la madre pueda tener asesoría y consulta 

psicológica para tratar temas emocionales que le ayuden a sobrellevar situaciones 

estresantes o que le causen ansiedad. Preocuparse por el estado emocional de la madre 

influye también en el nivel socioemocional del niño. Es importante que las familias 
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incorporen en sus rutinas diarias estrategias y actividades de estimulación que disfruten y 

propicien un ambiente de seguridad para el niño y sus cuidadores primarios. 

Se recomienda en futuras investigaciones profundizar el tema de actividades de 

estimulación y su incidencia en el desarrollo socioemocional para determinar el nivel de 

impacto e importancia que tiene en los niños de estas edades, pues en esta investigación se 

demostró que las madres realizaban estas actividades con poca frecuencia. Además, un 

estudio detallado sobre el nivel de involucramiento del padre en la crianza de los niños de 

estas edades y cómo incide directamente en el desarrollo socioemocional de los infantes. 
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Anexos 

Anexo 1: MICS cuestionario de mujeres individuales 1 
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Anexo 2 

Información Familiar  
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Anexo 3  

Mics de niños/as menores de cinco años # 1 
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Anexo 4 

Asq Cuestionario De 36 Y De 42 Meses 
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